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“A los perros nórdicos, y en especial a mi Taiga, espíritu indomable de los huskies, por todo lo que me enseñaste y por compartir tu vida conmigo.”
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INTRODUCCIÓN


 



A lo largo de mi carrera profesional como educador canino y especialista en conducta, he comprendido la importancia de poder recopilar en un mismo libro mi experiencia y metodología de trabajo a fin de ofrecer una nueva visión en el mundo canino que ayude a comprender y a ayudar mejor a nuestros amigos los perros. 


En lo que corresponde a técnicas de modificación de conducta y educación canina ya existen diversos libros en el mercado. Por lo tanto voy a centrarme en explicaros cuáles son los conceptos y bases de conocimiento necesarios para poder entender nuestra metodología de trabajo de forma efectiva. A lo largo de vuestra lectura podréis descubrir que siguiendo el camino correcto todos los problemas de conducta canina se solucionan. Lo más importante es creer en ello y ser persistentes, ya que solo mediante la comprensión, la paciencia, la empatía y el buen trabajo ayudaremos de verdad a  nuestros leales compañeros.


Este libro está orientado a proporcionar las herramientas y procesos de trabajo avanzados para  propietarios y profesionales caninos que quieran contribuir en el bienestar de nuestros mejores amigos.


Contiene información actualizada y completa de las mejores y más modernas técnicas y terapias de modificación de graves problemas de conducta canina.


No obstante, para poder aplicar dicha nueva metodología de trabajo y que esta resulte efectiva, será necesario conocer y haber aplicado previamente una terapia de reducción de estrés, enriquecimiento del entorno, desensibilización y contracondicionamiento con el perro, las cuales son técnicas que se corresponden a un nivel menos complejo al que trataremos en este libro.


Por lo tanto este no es un libro para principiantes o profesionales novatos que no dominen correctamente las técnicas anteriormente citadas, ya que para comprender las herramientas avanzadas de modificación de conducta es necesario disponer de una experiencia y conocimientos previos en este campo.


Antes de poner en práctica toda la información contenida en este libro,  el perro debe ya haber recibido una terapia antiestrés, y su entorno familiar debe conocer el esfuerzo y el trabajo que requiere el perro y estar dispuesto a colaborar para ayudarle.


Añadir a este punto que tras muchos años de experiencia en el campo de la conducta canina, cabe destacar que la mayoría de los perros no suelen tener realmente graves problemas de conducta, más bien el problema radica en la falta de adaptación, falta de comprensión por parte de los propietarios o bien perros que viven bajo situaciones diarias de estrés que no saben controlar. Este tipo de perros no suelen tener graves problemas de conducta, y mediante el adiestramiento en positivo o bien mediante un programa de reducción de estrés, el problema se soluciona. Este tipo de técnicas y formas de trabajo previas al nivel que ofrecemos en este libro, se explican en nuestros cursos formativos de Educador Canino y Miedo, Estrés y Agresividad que realizamos desde 2007 con un nivel de satisfacción y de éxitos en la corrección de conducta muy elevados. Pero, ¿qué pasa cuando nos encontramos con un perro, que pese a que trabajamos en positivo y hemos realizado una terapia antiestrés, siguen existiendo momentos en los que diversas situaciones de su vida diaria le desbordan, le generan fuertes picos de estrés y muestra conductas descontroladas? En la mayoría de casos se trata de individuos que han tenido una infancia difícil, o que han sufrido algún tipo de maltrato físico y/o psicológico que les ha marcado seriamente, o bien perros que han vivido alguna situación muy crítica en edad temprana, como por ejemplo la muerte de la madre o sus hermanos de camada, siendo así sus primeras experiencias de vida traumáticas y con elevada carga emocional y estrés. Incluso puede pasar con perros adolescentes que hayan sufrido un fuerte trauma, una sombra que les persigue, y que no son capaces de solucionar sin ayuda externa.


En definitiva, este libro va orientado a dar respuesta a una serie de trastornos graves de conducta en perros a través de una metodología integral, donde el trabajo no es tan solo aprender el lenguaje canino e introducir ejercicios de condicionamiento operante, sino que va mucho más allá.




PRIMERA PARTE


CONCEPTOS ESENCIALES

 



Los objetivos de este libro están orientados a que el lector adquiera los conocimientos adecuados para poder afrontar los problemas de conducta de miedo, ansiedad o agresividad que puede presentar el perro que tiene en tratamiento. 


En la primera parte del libro, nos centraremos en asentar los conceptos que deben estar claros para entender nuestra metodología. Estos conocimientos están divididos en tres bloques, el primero hace referencia a las bases, el segundo está relacionado con la importancia de nuestra figura como guía y referencia para el perro, el tercer bloque trata de conceptos más avanzados, y en el último bloque explicaremos ejercicios y la metodología que unifica todo lo aprendido.


Las técnicas ofrecidas deberán adaptarse al tipo de perro, familia y entorno. A lo largo del libro explicaré cómo utilizar nuestra metodología de trabajo a los diferentes contextos, aunque es necesario advertir al lector que la experiencia previa adquirida mediante el trabajo con muchos perros y en diferentes contextos son la clave del éxito para profundizar y sacar el máximo partido a toda la información contenida en este manual, que comprende un método de trabajo y terapia de conducta canina confeccionado a través de años de experiencia y formación en este campo. 


Los objetivos principales en este libro son mejorar:


 




	
•   	Comportamiento.




	
•   	Educación.




	
•   	Relación familiar.




	
•   	Relaciones sociales.




	
•   	Conductas ligadas al estrés, frustración, miedo.





 


Y proporcionar nuevas herramientas al perro a fin de que sepa enfrentarse al mundo y a situaciones de conflicto sin tener que recurrir a conductas agresivas.


 


“El éxito en el trabajo en modificación de conducta no se trata en conseguir perros obedientes, sino en lograr que los perros disfruten viviendo experiencias contigo.”





Capítulo 1


LOS TRES PILARES


 



Los tres pilares sobre los que se basa la interacción con perros, y las diferentes técnicas de trabajo son: adiestramiento, educación y resolución de problemas de conducta. Es importante saber distinguirlas y entender sus diferencias, ya que en cada una de ellas se pueden usar formas de trabajo distintas, y no por ello dejan de ser adecuadas para el objetivo marcado.


ADIESTRAMIENTO

En adiestramiento se usan técnicas basadas principalmente en condicionamiento clásico y sobre todo operante para conseguir una serie de “ejercicios” y/o “habilidades” con el perro. Estos ejercicios o habilidades se consideran aprendidos cuando el perro es capaz de realizarlos correctamente tras pronunciar el comando que los define. 


Teniendo en cuenta esta sencilla definición, hablamos de adiestramiento básico cuando el perro que estamos entrenando es capaz de realizar ejercicios que le resultan sencillos de realizar físicamente y corresponden normalmente a posiciones cómodas para el perro, que facilitan su condicionamiento. También, al tratarse de pocos ejercicios, su repertorio de opciones se reduce a cinco o seis ejercicios, facilitándole su comprensión. 


Los principales ejercicios de adiestramiento básico:


 




	
•   	
Sit (sentarse).





	
•   	
Plast (tumbado).





	
•   	Acudir a la llamada.




	
•   	
Fuss (caminar junto).





	
•   	Dar la patita.




	
•   	Quieto.





 


Cuando estamos trabajando con un perro a nivel básico, se acepta que el sujeto realice el ejercicio con ayudas gestuales, de tal forma que si un guía canino pronuncia el comando “sentado” le puede ayudar mediante un gesto con el dedo y la mano, indicándole cómo debe colocarse.


También catalogaremos de básico la capacidad de hacer el ejercicio en cuestión en zonas concretas, y su nivel de dificultad aumentará a medida que el perro es capaz de realizar este mismo ejercicio en contextos y entornos con mayor número de estímulos. El perro llega al nivel más alto de dicho ejercicio cuando es capaz de ejecutarlo en la primera petición y en cualquier contexto, independientemente de los estímulos que puedan haber y por supuesto sin recibir recompensa. 


En nuestra opinión, si un perro solo es capaz de ejecutar ejercicios de adiestramiento si percibe una recompensa (por ejemplo un trozo de salchicha), no se ha concluido correctamente el proceso de adiestramiento.


[image: ]


EDUCACIÓN 

Combinación de múltiples técnicas de aprendizaje con la finalidad de mejorar la convivencia con el perro, el manejo y el control de situaciones cotidianas.


Nos referimos a situaciones como entrar y salir de casa, el paseo, cuando nos encontramos a otra persona por la calle, etc. 


También se refiere a su comportamiento en casa, mientras estamos sentados viendo la TV, o cuando estamos comiendo, incluyendo conductas que manifiesta mientras dormimos. 


Toda educación implica un aprendizaje de tal forma que el perro entienda cuál es su lugar dentro de casa, cuáles son las normas básicas de convivencia, cómo debe comportarse ante la presencia de extraños tanto dentro como fuera de casa, así como las normas básicas de conducta en lugares públicos. 
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PROBLEMAS DE CONDUCTA

Los problemas de conducta de los perros están relacionados normalmente con aquellas conductas que son socialmente inadecuadas, así como aquellas no deseables para la familia y entorno. 


En este libro nos centraremos principalmente en aquellos problemas de conducta que se manifiestan mediante agresividad, signos de amenaza y/o respuestas de pánico e incapacidad de controlar estímulos y emociones como ansiedad, miedo, etc.


Este tipo de conductas indeseadas pueden desencadenarse a través de diferentes situaciones, vivencias, cambios de rutinas y por supuesto pueden aparecer en individuos de cualquier raza, sexo y edad.


Algunas de las situaciones que originan estos problemas conductuales complejos son las siguientes:


Reactividad debida a la correa

Uno de los principales motivos desencadenantes de conductas agresivas y quizás el más fácil de prevenir es el uso incorrecto de la correa cuando paseamos a nuestro perro.


Ocurre que cuando nuestro perro está atado con la correa, recurre a conductas agresivas e intimidatorias en relación a otros perros de la calle. El perro gruñe, grita, salta, amenaza y tira como medida intimidatoria hacia el otro individuo. Sin embargo, si soltamos a este mismo perro, éste deja de presentar conductas agresivas y se muestra mucho más dialogante y comunicativo con su congénere. Así pues ambos perros se relajan y la interacción entre ambos ocurre de forma tranquila y sin conflictos. En este caso, cuando un perro presenta este tipo de conductas aversivas hacia otros individuos, se les cataloga como perros “reactivos”. Pero cuidado, “reactivos” no significa “dominantes”, término que desaprobamos completamente, y que más adelante profundizaremos a fin de desmentir falsas creencias acerca de la llamada “dominancia” y “alpha roll”.


¿Cómo crear conductas agresivas a través de la correa?


Pues la respuesta es simple. Si cada vez que nuestro perro se encuentra con otro individuo percibe malestar físico como tirones, tensión, que le levanten del suelo de forma involuntaria (perros de razas pequeñas), y a esto le sumamos el malestar y la preocupación del propietario ante no saber cómo gestionar esta situación, generamos conductas agresivas inducidas por el miedo y la inseguridad de ambos, perro y propietario.


Sensación desagradable (tirón de correa, tensión) ante un perro desconocido


Es muy fácil crear una asociación ante la presencia de un perro y algo negativo o que genera malestar al perro y eso al final se traduce en “agresividad ocasionada por el uso incorrecto de la correa”.


Por lo tanto aquí una de las claves a trabajar este problema es educar al dueño en el correcto manejo de la correa. Para ello deberemos enfocarnos en cuatro puntos clave:


 


1. Confiar más en el perro


 


La confianza hacia nuestro perro es uno de los puntos más importantes y a su vez más complicados de trabajar a la hora de eliminar conductas indeseables. Si convertimos los paseos con nuestro perro en una rutina agradable y placentera para ambos y confiamos en que nada malo ocurra, seguro que muchas de las situaciones conflictivas desaparecerán y aprenderá a relacionarse con su entorno de forma más enriquecedora y positiva.


 


2. Saber mantener la calma frente a situaciones tensas


 


Este punto es complementario del anterior. Si confiamos en nuestro perro y además nos mantenemos tranquilos frente a nuevas experiencias, le estaremos ayudando a desarrollar herramientas de comunicación eficaces con sus congéneres, aprendiendo así a emitir señales de apaciguamiento que sin duda le serán beneficiosas en sus relaciones caninas.


 


3. Correcto manejo de la correa


 


Algo que puede resultar tan obvio resulta ser un arte, donde la precisión y el saber sentir son las claves del éxito. Sobre el uso de la correa podríamos escribir todo un libro hablando de técnicas, pero como este no es el objetivo, explicaré de modo resumido que, el uso correcto de la correa sería el saber mantener la correa suelta y controlar el nivel de tensión de la misma en el caso de querer dar una señal a nuestro perro.


La correa tiene que ser una extensión de nuestro brazo, tiene que estar relajada pero con el suficiente contacto como para poder comunicarnos con nuestro perro con la mayor suavidad posible y poder captar su atención en caso de que sea necesario. Las correas nunca se utilizan como herramienta de castigo, siempre son una herramienta de comunicación con el perro. 


Si el propietario está tenso, esa tensión se transmite a través de la correa a nuestro perro, y eso puede desencadenar conductas de miedo, agresividad y reactividad.


Mediante el manejo suave de la correa y nuestra voz, así como con la comunicación no verbal, pedimos cosas a nuestro perro y por lo tanto no se utilizan para arrastrarlo, levantarlo ni maltratarlo en ningún caso. El problema se agrava cuando aparece la “necesidad” de controlar al perro mediante tirones de correa se repite una y otra vez día tras día generando graves trastornos de conducta al perro.


Lo primero que debemos hacer es que nuestro perro relacione la correa como algo positivo que le une a su dueño, nunca como un elemento de control o imposición. 


Cuando trabajemos ejercicios de adiestramiento con correa, siempre emitiremos las señales lo más suave que nos sea posible para que nuestro perro comprenda lo que le estamos pidiendo y acceda a realizar libremente el ejercicio. Solo así en un contexto de entendimiento y colaboración se sucederá el aprendizaje del ejercicio.


El manejo correcto de la correa es todo un arte de precisión y sensibilidad. El perro debe percibir que mediante esa unión, le pedimos cosas. Ojo, pedir no es exigir. 


Otra de las pautas a trabajar será que el dueño practique el uso correcto de la correa en situaciones no conflictivas para después extrapolarlo en todas las demás y así evitar tirones innecesarios, tensiones, gritos y en definitiva una sensación desagradable para el animal.


Es muy importante entender que muchas veces nuestro perro nos va a pedir ayuda porque no sabe cómo afrontar una nueva situación, así que es nuestro deber el guiar a nuestro perro y proporcionarle la confianza y tranquilidad necesarias para descubrir sin temor el mundo que lo rodea. 


 


4. Uso adecuado de herramientas


 


Uno de los principales motivos que desencadenan conductas agresivas es el uso de herramientas de adiestramiento y/o paseo inadecuadas. Uno de los ejemplos más claros es el collar de estrangulamiento y lo que es peor aún el de púas. La mayoría de personas creen que estos artículos son educativos y que corrigen problemas de conducta como el tirar de la correa. No solo esto es totalmente falso, sino la verdad de estos collares es que están diseñados para precisamente todo lo contrario, aumentar la reactividad en perros de trabajo.


Así que estos elementos en lugar de evitar que el perro tire de la correa lo que provocan es precisamente lo contrario, los perros cada vez tiran más con el agravante de recibir estímulos aversivos (dolor, estrangulamiento, malestar) cuando se encuentran a otro perro, etc.


Volvemos a lo mismo que comenté en el punto anterior, si es malo utilizar de forma incorrecta la correa, con este tipo de herramientas agravamos exponencialmente el problema ya que la percepción de malestar frente a situaciones de conflicto se incrementa considerablemente.


Debo añadir que cualquier material que genere dolor puede causar fácilmente sensaciones de malestar y potenciar así la conducta agresiva y de ataque del perro.


Ejemplo: un perro que camina al lado de su propietario con un collar de nailon. Este collar no estrangula y está ajustado adecuadamente. Cuando se encuentra con otro perro, sale corriendo en dirección a este, hasta que la correa llega al punto de máxima tensión, y recibe un golpe que frena su avance. Queda delante del otro perro mirándole fijamente mientras su tensión aumenta. La tensión de la correa se incrementa porque nuestro perro cree que ejerciendo fuerza conseguirá alcanzar su objetivo: conocer al otro sujeto. 


Siempre que la correa quede alineada con la espalda del perro generará tensión y esto incentivará que tire cada vez más.


 


Lamentablemente esta situación es muy cotidiana en nuestras ciudades, perros que tiran de la correa y paseos desagradables para los propietarios. Y gran parte de culpa la tiene el material que utilizamos para el paseo. En el mercado encontramos arneses, collares de mil formas y tipos. Por desgracia, la mayoría de ellos son inadecuados y en muchos casos acaban agravando el problema en lugar de solventarlo.


Por ejemplo, el típico arnés utiliza un sistema de sujeción con la correa mediante un clip situado de forma estratégica sobre la columna del perro. Ocurre que el perro cuando tira, la correa queda alineada con la espalda, con lo que no evitamos que tire sino todo lo contrario, potenciamos el problema. De esta forma si el perro quiere avanzar, buscará el máximo punto de extensión de la correa tirando y ejerciendo la mayor tensión que le sea posible. 


Ocurre exactamente lo mismo que con el collar, en el momento que el perro sienta la presión de la correa, al principio al sentir una sensación molesta puede que deje de tirar. Sin embargo, pronto el perro se acostumbrará a la tensión y tirará cada vez más, ya que mediante esta tensión consigue avanzar más rápido o ir hacia su objetivo (arrastrando en muchos casos a su dueño).


Pronto el perro aprende a empujar con fuerza cuando siente tensión. De hecho, hay muchos perros que encuentran de lo más divertido el empujar o el arrastrar, e incluso les puede activar su conducta competitiva haciendo que se esfuerce al máximo en conseguir arrastrar el mayor peso posible lo más rápidamente posible. 


La solución a este problema es simple, hay que enseñar al perro a que pasee sin tensar la correa.


Para ello nos podemos ayudar con algunas herramientas que resultarán muy prácticas para lograr cambios y mejoras en el paseo de los perros. En cuanto al material, existen sistemas que no generan dolor en los perros y que cuando estos tiran, al no estar alineados con su espalda les dificultan el arrastre. De hecho, a muchos perros no les resulta motivador ni divertido cómo provocan otros materiales, por lo tanto el problema termina extinguiéndose. Si además la herramienta que utilizamos es un arnés nos facilitará mucho el trabajo, ya que resulta mucho más cómodo para el perro que los collares. Si paseamos al perro con arnés y además realizamos ejercicios de adiestramiento de caminar sin tensión en la correa, solucionaremos casi todos los problemas derivados por un mal uso de la correa.


En Takoda llevamos años estudiando los diferentes sistemas y materiales para perros que resultan más adecuados de acuerdo con el óptimo aprendizaje, el fácil manejo y el confort del animal. Hemos diseñado un arnés de paseo, asistencia o campo, siguiendo las especificaciones válidas para aportarle confort y comodidad al perro y a su vez ayudar a los propietarios en su manejo y control de la correa.


Actualmente existen muchos estudios de cómo afecta el mal uso de la correa en el manejo de los perros y sus variantes. En un estudio realizado en la República Checa por Petr Rezac en la universidad de Brno, se extraen conclusiones muy interesantes a tener en cuenta:


 




	
•   	Los perros se muestran más agresivos cuando los pasea un hombre. Según este estudio, los perros paseados por hombres son cuatro veces más propensos a mostrar conductas agresivas que los paseados por mujeres. 




	
•   	Un perro paseado con correa es estadísticamente más agresivo: al impedir desarrollar una conducta normal de acercamiento a otros perros, conseguimos que los perros se frustren, y por tanto desarrollen mala conducta.




	
•   	Los machos prefieren las hembras: en las interacciones entre perros, los machos prefieren oler y conocer a hembras, mientras que las hembras muestran más facilidad a mostrar una actitud amistosa con ambos sexos. 





Pasear correctamente mejora la conducta general del perro


Actualmente sabemos que un paseo agradable es muy beneficioso para los perros, más de lo que se cree. Es un espacio neutro, donde el perro establece relaciones sociales, aprende las normas de civismo humanas en contexto público, empieza a ser paciente y a autocontrolarse, etc. Es por ello que deberían aumentar los esfuerzos de los propietarios y profesionales para aprender a manejar la correa correctamente con la finalidad de conseguir paseos tranquilos y agradables.


Déficit de socialización

Una de las principales causas a través de la cual se generan problemas de conducta en los perros es la falta de socialización o socialización incompleta. 


Hoy en día criamos a los perros en un entorno social muy complejo el cual les resulta complicado entender y adaptarse.


El cachorro, desde su nacimiento y principalmente durante las primeras etapas de vida, debe recibir por parte de su familia toda la información posible acerca de su entorno, rutinas, normas dentro y fuera de su hogar dando comienzo su educación temprana.


En esta aventura el cachorro se enfrenta a diferentes situaciones, unas más agradables que otras, con el objetivo de aprender a relacionarse con su entorno, gestionarse y ser capaz de controlar y moldear su conducta. 


Sin embargo no todos los cachorros tienen la suerte de ir a parar a una familia responsable que sepa entender las necesidades de un cachorro. Y si a esto le sumamos que muchos, por no hablar de la mayoría de perros, son separados de la madre y de sus hermanos de forma muy temprana, esto sin lugar a dudas acarreará problemas de conducta.
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Todo el mundo tiene prisa a la hora de que su cachorro aprenda a comportarse dentro de casa, pero pocos son los que comprenden que es un bebé que requiere de un periodo de adaptación ya que ahora vive sólo, encerrado en un piso y sometido a interminables horas de soledad.


Hay muchos perros que aceptan esta soledad a cambio de juguetes y beneficios gratuitos, de tal forma que empiezan a desarrollar conductas de saber pedir y obtener todo lo que se proponen, lo que llamamos un perro que aprende a salirse con la suya.


Puede parecer que esta es la solución milagrosa para los propietarios. El perro deja de destruir el piso y parece comportarse correctamente. Sin embargo estos perros presentan en muchos de los casos tendencia a convertirse en “abusones” que intentan conseguir siempre lo que quieren y pueden adoptar posturas de imponer su criterio.


Si su capacidad física y su familia lo permiten, y en el peor de los casos lo refuerzan (véase el tema de la dominancia), inevitablemente este perro acabará siendo un “abusón”.


En contrapartida hay muchos cachorros que por más sobornos, chucherías y juguetes que les proporcionemos no calman su malestar y ansiedad por separación, con lo que su conducta destructiva se incrementa. Son perros que no aceptan bien los cambios, no se adaptan a su entorno, odian la soledad, se aburren, y esto les genera un grave problema de ansiedad que acabará desarrollando en él predisposición al fracaso, fomentando conductas defensivas que lo convertirán en un perro miedoso e inseguro que evita las relaciones sociales.


Tanto en el primer caso como en este último, estos perros presentan serios problemas para afrontar la frustración, lo que les lleva a situaciones extremas y opuestas a su vez de conductas “abusivas” o “ariscas”.


 


Estos perros se impacientan y se frustran con más facilidad, generándoles falta de confianza social, irritabilidad y estrés.


 


Y uno de los principales trastornos de conducta canina originado por esta incapacidad de afrontar una situación frustrante es la agresividad.


Esta agresividad se genera principalmente por la ausencia o la incapacidad de relacionarse socialmente. El término más comúnmente utilizado es “agresividad competitiva o por conflicto”. Es más frecuente en machos de entre uno y tres años de edad. En este trastorno se observa un elemento común, los propietarios se vuelcan en exceso con atenciones, cariño y sobreprotección con sus perros y a su vez intentan controlarlos en todas sus acciones. Esta situación ambigua provoca conflictos desencadenantes de la agresión.


Debido a la inseguridad que generan sus propietarios, estos perros presentan serios problemas en las relaciones sociales. Como el perro desconoce cuál es la forma más adecuada de resolverse frente a una interacción con otro ser, puede recurrir a la agresión como solución al conflicto que se le plantea.


Sensibilización tras un ataque

Otro caso de problemas de conducta se origina tras un ataque inesperado para el perro. Si nuestro perro es atacado por un perro desconocido, puede ser suficiente para crear sensibilidad ante una raza, género, color o todos los perros en general. Los perros normalmente generalizan el estímulo desencadenante.


Si este caso, se suma al anterior, el problema de conducta, el trabajo que supone que el perro supere estas situaciones es mayor. 


Educando malas conductas

En muchos casos asociados al déficit de socialización, los propietarios enseñan a sus perros a que las malas conductas son funcionales y que con ellas se consiguen beneficios. 


El simple hecho de que un perro al que se le ignora todo el día muestre un gesto “feo”, y el propietario se moleste en reñirle, es suficiente recompensa ya que lo que el perro consigue es captar la atención de su propietario. 


Lo mismo ocurre con las conductas agresivas. Hay perros que aprenden que gruñendo, amenazando o mordiendo se obtienen beneficios.


Otros sin embargo se aprovechan de la bondad y de la permisividad de sus dueños para obtener privilegios:


Un ejemplo: Julio regresa de la cocina con un trozo de pan en la mano izquierda mientras con la derecha sujeta el teléfono móvil por el que está hablando. Descuidadamente deja el trozo de pan encima de una silla y mientras sigue pendiente de su conversación, su perro Jack le quita el pan y se lo come. Julio vuelve a la cocina a por otro trozo de pan, y cuando se acerca a la silla, Jack le arrebata el pan de las manos. Julio se lamenta y protesta pero ignora a Jack y no le dice nada. 


Media hora más tarde, Sofía, hermana pequeña de Julio, sale de la cocina con una galleta en la mano, y cuando menos se lo espera, Jack se le acerca con la intención de quitársela y por accidente le coge la mano y no la galleta. Sofía suelta la galleta mientras sale llorando de la habitación. Jack no solo ha aprendido a que puede “robar” comida, sino que puede hacerlo a la fuerza sin consecuencias.


Otro aprendizaje incorrecto inculcado por los propietarios es la incapacidad de los perros a ser impacientes.



Un ejemplo:

Roxy, una perrita de cuatro años de edad, entra en la cocina y ladra. Los propietarios le dan una golosina, y ella vuelve a ladrar, recompensándole nuevamente “para que se calle”. En pocos días, en cuanto Roxy entra en la cocina, empieza a ladrar sin parar, y le dan una chuche para que deje de molestar.


Pronto Roxy realiza la conducta de ladrar en cualquier situación que quiere algo, y los propietarios satisfacen su demanda al momento.


Son numerosas las situaciones en las que educamos a nuestros perros para portarse mal. Cada conducta inadecuada que hacen es recompensada, y el perro aprende que realizar esa conducta le aporta beneficios. 



Apoyar al “líder abusón”

Ocurre que en muchas familias en las que convive más de un perro, pueden presentarse diferentes situaciones de conflicto que en muchos casos no saben cómo afrontar.


 



Ejemplo: 

Telma y Tundra conviven juntas, aunque Tundra es la que siempre se sale con la suya debido a su gran fuerza y ser dos años mayor que Telma. Cuando Tundra quiere algo, lo consigue al precio que sea. Si es algo que tiene Telma, se abalanza sobre ella para quitárselo, y no cesa hasta conseguirlo. Telma habitualmente, ante los ataques de Tundra, adopta una postura defensiva y deja que Tundra se quede con su tesoro.



Llega un momento en el que Tundra se apodera de todo lo que tiene Telma, juguetes, comida, atenciones, caricias, quedando Telma en segundo plano.


En muchos hogares Tundra sería considerada la “líder” o perra más “dominante” de las dos. 


Nosotros preferimos hablar de perros “abusones” ya que su conducta es totalmente abusiva e impositiva.


Estos perros “abusones” refuerzan cada vez más su mala conducta volviéndose intimidadores, impacientes y menos tolerantes.


El problema está en que normalmente quienes se encargan de reforzar esta mala conducta son los miembros de la familia que creen, por falta de conocimiento e ignorancia, y debido a su ambigüedad mal explicadas, en las famosas teorías jerárquicas de lobos y la popular dominancia. En este tipo de familias se fomenta la jerarquía y la ley del más fuerte. Se aferran a creencias tales como que los miembros que estén por encima del resto, adquieren el derecho de intimidar y utilizar la fuerza para conseguir todo tipo de privilegios. De igual modo, y volviendo al ejemplo anterior, los propietarios identifican como “alfa” a Tundra, por lo tanto ante cualquier problema se premiará a Tundra y se castigará a Telma.


Y aunque pueda parecer una solución razonable ya que supuestamente ambas perras se respetan porque existe una jerarquía, en realidad lo que están provocando es que Tundra cada vez se vuelva más intolerante, impaciente e irascible, recurriendo con más frecuencia a conductas violentas para conseguir su objetivo, mientras que Telma se convierte en una perra insegura, miedosa y por lo tanto será más susceptible a sufrir trastornos de ansiedad y estrés.


Es por ello que no debemos recompensar a un perro “abusón” ya que con ello estaremos reforzando las conductas agresivas, la impaciencia y la falta de control de impulsos.


El perro necesita comprender que con la intimidación y la fuerza bruta no se consiguen las cosas, y que lo único que da resultado es la paciencia y el autocontrol.


No han aprendido a tener paciencia o control de impulsos.


Razas o tendencias conductuales

Cuando hablamos de razas, normalmente hablamos de aislamientos genéticos mediante una selección artificial que en muchos casos siguen fines estéticos o funcionales, como es el caso de las razas seleccionadas para el trabajo. 


Coppinger, en su libro Perros, explica: “La neurofisióloga Cindi Ross buscó diferencias en las formas cerebrales de varias razas…, las tres razas diferían en la cantidad y en la clase de neurotransmisores en cada ‘órgano’ del cerebro… Los cerebros de las razas tienen conexiones distintas”.


Cada raza o selección genética presenta unas tendencias conductuales y una sensibilización hacia ciertos estímulos que muchas veces entran en conflicto con el entorno donde debe convivir.


Existen razas que han sido seleccionadas para comportarse de forma infantil durante toda su vida, aunque esto puede derivar en ciertos problemas de adulto ya que actúa de forma inapropiada y esto fácilmente genera tensión con sus congéneres caninos de otras razas o con individuos más “maduros” en las interacciones sociales.


Los boxer o los golden son un claro ejemplo. Son perros seleccionados física y psicológicamente para mantener una apariencia y una conducta infantil durante casi toda su vida. Esto tiene implicaciones a la hora de relacionarse con otros perros o personas, como es la falta de respeto a la distancia íntima o distancia crítica, lo cual entrará fácilmente en conflicto con otro tipo de razas o selecciones genéticas, como puede ser un husky siberiano.


Los perros deben aprender a respetar los espacios críticos o de seguridad de los demás perros.


Perros de otras razas, mediante procesos de selección y cría muy extremos, su apariencia y rasgos impiden la buena comunicación con otros perros (sin cola, con orejas caídas, morro arrugado, etc.) y en muchos casos pueden emitir señales contradictorias o confusas que muchos otros perros perciben como signos de amenaza o agresión. 


Otros, sin embargo, sufren una selección donde se potencian las conductas defensivas y de protección y si además le añadimos que los criadores dan más importancia a los aspectos morfológicos de acuerdo con los estándares establecidos en los shows de belleza, ignorando el buen carácter y la predisposición genética de trabajo de los individuos de cría, obtenemos como resultado perros con serios problemas de conducta con sus otros congéneres. Si estos ejemplares miedosos e inseguros son los que precisamente selecciona el criador en sus programas de cría, generación tras generación conseguiremos fijar esta mala conducta y finalmente se fomentará la creencia popular de que la raza es así por naturaleza.


Un claro ejemplo de esto son los malamutes de Alaska. Un perro potente de grandes dimensiones al cual muchos criadores españoles están convirtiendo en perros con serios trastornos de agresividad hacia otros perros, promoviendo la idea de que estos perros son “dominantes” y por eso no toleran bien las relaciones con sus congéneres.


Y la raíz de este problema se basa en el desconocimiento de la raza, la selección solo por belleza y en especial en olvidar sus orígenes como perro de trabajo y las cualidades deseables para un buen ejemplar de cría: buen carácter, pasión por el mushing y pulling y su capacidad innata de saber convivir y trabajar en equipo con sus compañeros.
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Cachorro de husky (Apache) con un mes conociendo a Spiro, un macho adulto.
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Taiga (husky siberiana) haciendo un ejercicio avanzado de pasar por un aro.
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Aqui estoy con algunos de mis perros. Algunos llegaron con serios problemas
de conductas agresivas hacia otros perros y hacia personas. Ahora conviven en
armonia y muestran un comportamiento educado mientras interacttias con ellos.









OEBPS/img/3258_57426_6.jpg
Di, ANTOS






OEBPS/img/3258_57428_4.jpg







OEBPS/img/3258_57425_1.jpg
Marcos Javier Ibafiez
Miriam Perera
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